EL ASNO DE ORO DE APULEYO
Esta referencia aparece en el texto de Lacan, en el capitulo XVI, página 255 del Seminario VIII “La Transferencia.” Introduce esta referencia con el cuadro deZuchii, Psique sorprende a Amore, y que para Lacan es el inicio de la historia. Esta referencia al Asno de Oro, la podemos ver en Referencias en la obra de Lacan 1, publicación de la Fundación del Campo Freudiano en Argentina páginas 21-32.

El autor, Apuleyo (124-180 d.C.) era norteafricano, nacido  de una familia distinguida en la colonia de Madaura, en Numidia. Su variada obra refleja el barroquismo propio de la época de los antoninos y la formación retórica que había recibido en Cartago, Atenas y Roma. Estudió filosofía (decía ser platónico), gramática y retórica (llegó a ejercer de abogado y a escribir obras sobre elocuencia). Fue un gran viajero, que movido por una gran curiosidad se interesó por todos los enigmas, las religiones orientales, los cultos misteriosos y la magia (fue acusado de hechicería, aunque resultó absuelto). Se jactaba, y no en vano, de cultivar las artes de las nueve Musas, en verso y en prosa, y lo mismo en griego que en latín.
Fue un autor muy prolífico, aunque buena parte de su obra se ha perdido. Así sus tratados técnicos, en los que se ocupó de diversos temas, como botánica, medicina, astronomía, etc. También tiene obras filosóficas en las que plasma sus ideas platónicas y peripatéticas.
De su obra destaca la novela El Asno de oro llamada también Metamorfosis. Al parecer Apuleyo se inspiró en un relato corto, Lucio o el asno, del autor griego Lucio de Patrás, si bien, Apuleyo introduce novedades en el argumento

La novela cuenta en primera persona las peripecias del joven Lucio, un mercader corintio que se encuentra viajando por Tesalia y quien cegado por sus pasiones recurre a la magia para lograr el cumplimiento de sus deseos. Algo sale mal y termina convertido en un asno, conservando, sin embargo su alma humana. Siguen luego sus peripecias como asno, pasando de mano en mano, hasta el último capítulo, el XI, en que, apiadándose de él, la diosa Isis le devuelve la figura humana y lo inicia en sus misterios

 Con la figura de asno entra al servicio de distintos amos, como si de una novela picaresca se tratase: bandidos, comerciantes, soldados, falsos sacerdotes, esclavos, etc. Aunque no tiene el don de la palabra, Lucio observa y describe todas las capas de la sociedad de modo vívido y realista.
El asno de oro fue muy leído durante la Edad Media e influyó en autores como Bocaccio y Cervantes.

Resumen del relato de Cupido y Psique

Se trata de una historia de amor entre la hija menor de un rey, y Cupido, es decir, Eros. Esta hija, llamada Psique, de una belleza que la hacía desgraciada, porque no encontraba hombre que se le acercara, había suscitado la ira de Venus, ya que era conocida por una nueva Venus mortal, por lo que pidió a su hijo, Cupido, conocido por sus malas costumbres, para que se vengara de esta afrenta.

El padre que no sabía que hacer con la desgracia de su hija, recurrió al oráculo de Apolo, el cual le indicó que la pusiera en un risco, sobre una piedra como si de un funeral se tratara, pues no podría esperar “yerno nacido de linaje mortal”, este sería “fiero, cruel y venenoso como una serpiente”.

Tras ser dejada, como había indicado el oráculo, “vino un manso viento de cierzo” que la llevó a una casa real, donde fue agasajada como una reina y al anochecer aparece “el marido no conocido” que hizo de Psique su mujer. La felicidad originada con esta situación pronto se extendió, por lo que las hermanas quisieron conocerla de primera mano. 

Psique convenció al marido no conocido que a pesar de sus reticencias cedió a que fuera visitada por estas. La envidia suscitada en ellas, por la privilegiada situación en la que vivía la hermana menor en comparación a la de ellas, las llevó a urdir una venganza, le propusieron que como su marido tenía que ser una serpiente venenosa, tal y como había dicho el oráculo de Apolo, lo matara con una afilada navaja y le viera el rostro con un candil que debía esconder para que el no la descubriera.
El momento en que Psique, hace caso de las hermanas y no cumple el pedido de su marido es el que recoge el cuadro de Zuchii.
Temblorosa al ver el hermoso cuerpo de Cupido, Psique dejó caer sobre él una gota de aceite de la lámpara y lo despertó. El dios repudió a la joven, quien desde entonces anduvo errante. Perseguida y apresada por Venus, celosa de su belleza, fue finalmente rescatada por Cupido. Luego, con el beneplácito de Júpiter, el dios Cupido y la mortal Psique contrajeron matrimonio definitivamente. 

Comentario al texto

¿Para que utiliza Lacan esta historia? Trata de introducirnos en el complejo de la castración. De entrada dice Lacan que la felicidad de Psique sería completa si no la asaltara la curiosidad por saber de quien es ese marido desconocido, en el instante en que franquea esto comienzan los problemas, franqueo que se produce, cuando la prohibición coincide  con la sugerencia de las hermanas a que la viole.
 Para Lacan, esta historia es la del alma y el hombre, ya que Psique está alada con alas de mariposa, signo de la inmortalidad del alma, por otra parte la temática de esta historia  no es la de la pareja, sino la de las relaciones del alma con el deseo, “algo que se encuentra en primer plano  y es demasiado evidente, como en la carta robada”, nos dice Lacan en la página 258.
En la página siguiente, añade, que el que Eros desaparezca de la Psique curiosa y desobediente, (el artículo “la” es mío) es el sentido del mito que Freud puso en el centro de la temática psíquica, y lo que la imagen ilustra es un hecho marcado por el significante, de esta forma Lacan quiere articular a este nivel el complejo de castración tomando para ello el rasgo de división existente entre demanda y deseo.

Entonces siguiendo este hilo, podemos decir que con el cuadro comienza la historia de “la psique” en el ser humano. En la página 272 dice: “El artista, en esta imagen, ha captado… el momento de aparición del nacimiento de la Psique, de esa especie de intercambio de poderes que hace que tome cuerpo”.
Introduce el falo como significante y como este está en juego en el complejo de castración, página 265, para ello se utiliza el florero que está delante del falo como faltante lo que le da la mayor significancia. Este falo el sujeto lo es y no lo es, y es en esta dialéctica del ser y el tener donde Lacan sitúa la realidad de la castración, página 266, es por esto por lo que concluye que estar en posesión de objetos, algo que caracteriza al mundo humano, traduce una cierta renuncia al falo, lo mismo que la fórmula de la mujer, serlo sin tenerlo, vivido de forma penosa en el penisneid pero que es a la vez una gran fuerza: “Lo mas neurotizante es querer que el Otro no esté castrado”.
Cuestiones a plantear

La lectura de este texto de referencia, unida a las puntualizaciones que aparecen en el texto de J. Lacan, me ha sugerido tres cuestiones a formularse:

· ¿La demanda, pretende colocarse en el lugar del deseo del Otro?

·  La pérdida de objeto, en este texto parece estar en el lugar de la 
             castración, es a la vez el nacimiento de “la” Psique

·  Parece que en el texto, el falo viene al lugar de la falta del Otro
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